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El Pacfo
anfi-pirata de 
d e  N y o n  n o  

pondrá término a la 
intervención fa sc is ta  

en España

N U E Y Á  á M E H Á Z Á
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Fuera del pacto de la S. de N. no 
hay defensa posible de la paz

Cuando estas iineas saigan a la Ju2, habrán co- 
[aenzauo ios granaes aeoaies ae Gmenra.

bt ano pasaao, ios acontecunienvos de España 
consiiiuycron la preocupación ae la Asamoiea. 
taie ano, no solo no ha leniao termino la irage- 
ü.a española sino que la situación general de 
buiopa na empeotauo consiceraDiemenie, pues a 
u agresión exuanjeia en la peninsuia loenca nay 
que aiiauir las piraterías ejercioas en el ivieüite- 
iraneo.

En septiembre de 1936, pudieron creer los opti­
mistas que la  poniica aaoptaoa por las potencias 

' óeciaemaies impeaiiia que la guerra de Empana 
tuviese repercusiones iniernacionates. El error tué 
granoe. lioy no es posioie nacerse ninguna ilu­
sión. ¡so hay manera ae desiigurar el hecno de que 
ia güera española es una guerra internacional. Eas 
potencias que han presiaao apoyo a ios rebelaes 
gioriiican su acción a la lUZ aei dia. La cruzaaa 
«eoiogica que entonces se deseaba evitar se atir- 
nia noy con vergüenza.

\  no es la guerra de España la única que con- 
turoa proiunüamente ai munuo. iiay que añadir 
•íhora otra guerra: la de China, ¿yue ñarán ios 

Iwganismos üirectivos de la tíociedad de iNaciones,
«i Consejo de la Asamoiea? íJo se trata sólo de 
fepana y  de China, lo que se plantea es ia cues­
tión de la solidaridad internacional, la existencia 
«lectiva de ia S. de Ü., la delensa de ia paz.

Las respuestas que las potencias reunidas en Gi­
nebra den a estas cuestiones serán decisivas. Como 
el Consejo y la Asamblea quieran, surgirá de nue- 
'•'0 la política internacional. Ahora, si tra tan  de 
áudir las obligaciones del pacto, forzoso será su- 
trir una acentuación catastrófica de la regresión 
que vuelve a poner a l mundo bajo el dominio de 

fuerza.
Podrá subsistir en Ginebra, en un palacio fla­

mante, una administración de importancia, un Se- 
*t«tariado que prosiga tal vez estudios muy inte- 
^ n te s ;  pero no habrá Sociedad de Naciones, 
lorque la Sociedad de Naciones, no es un cuerpo 
“I* funcionarios, n i menos un super Estado; es una 
®Joperación internacional y no puede dar nada 
más que la resultante de las aportaciones de cada 
ístadü miembro, a una acción común fundada en 
los principios, derechos y deberes formulados en 
1̂ Pacto.

Esta perspectiva no entristecerá seguramente a 
l°s adversarios de la S. de N., los cuales han ex- 
l^odido por adelantado su partida de defunción.

ai menos, son lógicos; desean la ruina total 
<le toda cooperación internacional, y así, sólo pue- 
*1« complacerles ver cómo el mundo se sustrae a 
^  reglas del derecho, y cómo las relaciones en- 
^  los pueblos vuelven a colocarse bajo el signo 

la fuerza bruta, la cual, ya nos lo han demos- 
Irado, están dispuestos a emplear.

El ilogismo está del lado de aquéllos que ha­
blan con mucha reverencia de la seguridad colec- 

pero que se niegan a todo lo que su realiza- 
cióa impone. Bien está afirmar una política eon- 
Icnida enteramente en el cuadro de la S. de N.;

impedir, al mismo tiempo, a este organismo 
que intervenga en las cuestiones capitales para 
q^e íué creado es privarle de su razón de ser.

Esta ha sido, sin embargo, la política seguida 
hace ya mucho tiempo. A pretexto de evitar 

^ e b a s  demasiado duras a una Sociedad que ha
bía
da
ble
do
sas

muy fácil de calificar. .Ya se aprecian las wnse- 
cuencias de este sistema que viene empeorándose 
desde aquellos días nefastos de 1931, en que las 
grandes potencias, si se me permite decirlo, de­
jaron al Japón en libertad de proseguir la con­
quista de Manchuria. De esta agresión a la nueva 
guerm que sufre China, pasando por la agresión 
fascista a Etiopía y la guerra de España, sin con­
tar otras tolerancias, la progresión es continua.

Cuando una política ha dado semejantes resul­
tados y ha puesto al mundo en el estado en que 
hoy se halla, hay que tener verdadera audacia 
para presentarla como la  expresión de la pru­
dencia y  como defensora de la paz.

Se ha querido olvidar el Pacto de la S. de N. y 
el organismo que debería ponerlo en vigor. Se ha 
dejado violar ios compromisos que comporta, y se 
ha ignorado la condenación contenida en el pac­
to Briand-Kellogg contra la guerra, como medio 
de política internacional. No se ha arreglado nada; 
y todo se ha agravado.

La verdad indiscutible es que todos los métodos 
extraños al Pacto, toda acción conducida a extra­
muros de la S. de N. han llevado a resultados de­
sastrosos. Es. por tanto, evidente que el remedio 
a estos males hay que buscarlo en la vuelta al 
Pacto, y  en el renacimiento de la actividad de la 
S. de N.

Esto es lo que se espera de los debates de Gi­
nebra.

Si los gobiernos quieren proceder como delwn, 
tendrán a su lado las grandes masas de la opinión. 
Si saben restablecer la solidaridad internacional 
indi^ensable a la seguridad colectiva y a la or­
ganización de la paz. crearán una fuerza ante la 
cual no significarán nada las provocaciones de los 
agresores, cuya audacia nace de su creencia en la 
irremediable debilidad de los pueblos que de­
sean la paz.

¿Se mostrarán los gobiernos, por sus actos, a 
la altura de los difíciles deberes que les incum-

LEON JOUHAUX

(«La Dépéche».—15-IX-37)

Con todas sus ialtas, el Pacto onti-piratc 
de N yon es él p rim er paso hada  la acción 
unificada contra  las actividades fascistas en 
él Mediterráneo. Pero sólo él prim er paso. 
No pondrá térm ino a la intervención fascista 
en España. A n tes  a l contrario, como es te  pac­

to  no contiene m edida alguna de  protección de los buques y  
marinos españoles y  no está incluido  en él, el Gobierno démo- 
crético de España, todo hace prever 'que Mussolim sacara pro­
vecho de estas lagunas.

Aquellos periódicos fronceses que figuraron entre los pri­
meros que dieron referencia  ea:acto de los tropos y municiones

•  • ■   u  A  A -  A j n M  7
m eros que uiie/un v -  -.-r—  -
italianas que iban  a  España, pueden revelar los planes de en  
vio de un  nuevo ejército italiano con equipo m oderno y  provi­
sión de gases asfixiantes.

Esta nueva am enaza  da m ás fuerza a la grave a d v ^ e n c m  
del Gobierno soviético  respecto a las lim itaciones del Pacto 
anti-pirata. Y a  que se emprende la acción colectiva contra la 
piratería, és lógico que se emprenda también contra la inter­
vención fascista en  España, para conseguir la retirada d e j a s  
tropas enviadas a la g u e r r a ^  el suministro de armas al Go­
bierno democrático de España.

(DAILY WORKER.— 16-IX-37)

cargas del Tesoro público p a ra  a ten ­
der la s  necesidades d e  la  guerra, 
disponiéndose que, a  p a r ti r  d e  p ri­
m eros de octubre, sean cerrados los 
siguientes In stitu to s nacionales y 
elem en ta les;

A storga, Toja. L a E strada , Buje- 
da, Soria, Priego, T udela, T rujillo , 
A révalo, A lgecitas, A racena. Betan- 
Z08, B aracaldo, Burgo d e  Osma, Car- 
m ona, Cazalla, C ervera d d  Río

A 'ham a, Olivas, F regenal d e  la  Sie­
rra , G uernica, H aro, Cinco, L a Ro­
bla, M edina del Campo, M edina de 
Ríoseco, M iranda de Ebro, Nerva. 
P eñaranda, Portugalete, Reinosa, 
S an lúcar de B arram eda, Santoña, 
Tafalla, Toro. U trera . Vélez M ála­
ga y  ViUamieva d e  Lugo. Además, 
la  o rden dispone la  c lausura  d e  los 
Institu tos-E scudas d e  Sevilla y  Má­
laga,
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Franco suprime 
de un plumazo 
cuarenta insti­
tuios de Ense-

El pueblo 

d e  Cbile  

s e  p r o *

Deíalles de un Iriunfo de "L a  Gloriosa**

El famoso aviador Manewski 
murió en la última ^^debacle

de la aviación negra

sido previamente debilitada, se han hecho to­
síase de esfuerzos para apartar de ella los pro- 

-ñias más arduos. Y con ello no se ha consegui- 
sino debilitarla aun más y  crear nuevas excu- 
Para una eliminación más completa, política
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ñanza
¡Este es el porvenir de la ju­
ventud baje e! látigo fascista!

PARIS, 20. —  E l llam ado «Bo'e- 
t ín  O ficial del Estado», que editan 
en Burgos las au toridades faccio­
sas, publica, con fecha 15 del co­
rrien te , u n a  o rden  d e  la  Preaiden- 
cia d e  la  J u n ta  Técnica de l EsUdo, 
en l a  que se confiesa la imposibi­
lidad de m an tener abiertos todos 
los Institu to s de Segunda Enseñan­
za en la  zona facciosa, y  se consi­
d e ra  la necesidad d e  a ligerar las

SARIÑENA. —  M ediante averi­
guaciones hechas por especializados 
en cuan to  se relaciona con la  av ia­
ción, hem os logrado sab er cuál e ra  
la personalidad d e  los tripu lan tes 
q u e  perecieron a l  ser aba tidos unos 
«Junkers» e n  e l te rreno  com prendi­
do en tre  S ariñena y  B arbastro .

L a  expedición nocturna, de la  que 
tan to  se h a  hablado, tuvo caracte­
res de catástrofe.

Quizá e l m ejo r equipo  faccioso, 
m ixto de alem anes y  españoles, es­
pecializado en vuelos nocturnos, h a  
perecido en tie rra s  d e  Aragón.

Quedó com probado que e l jefe 
e ra  d  famoso ruso  blanco M anews­
ki, servidor incondicional d e  Ale­
m an ia  en la  lucha con tra  el pueblo 
español.

M anew ski llevaba poca docum en­
tación, pero  bastó p a ra  saber por 
ella quién e ra  el que h ab ía  pere­
cido. Uno de los d a to s  ju stifica ti­
vos d e  la  personalidad del av iador 
a l servicio alem án, e ra  que en el 
antebrazo izquierdo llevaba ta tu a ­
das la s  águilas im periales rusas.

Los trim otores e ra n  gigantescos. 
E staban  provistos de todos los ele­
m entos científicos necesarios p a ra  el 
vuelo nocturno. A dem ás, los p ro­
veyeron de elem entos d e  guerra  
propios p a ta  un a  lucha casi cuerpo 
a  cuerpo. H abía e n  ellos fusiles 
am etralladores, p isto las am etra lla­
doras y bombas de m aco  en gran  
abundancia.

E n  la  hoja d e  ru ta  p a ra  e l «raid» 
se ordenaba la  destrucción del cam­

po d e  aviación d e  S ariñena, pre- 
vÍQ ^  incendio d e  A lbalatillo, a rro ­
jando  en  este  pueblo g ran  núm ero 
de bom bas incendiarias.

E l h isto ria l d e  M anew ski es cu­
riosísimo. A  él encargaron  los a le ­
m anes la s  pruebas de unas bombas 
con elem entos químicos p a ra  incen­
d ia r los poblados vizcaínos, prueba 
que fué  un trem endo fracaso  de la 
industria  de gu erra  alem ana. Este 
in ten to  se verificó en Vizcaya.

M anewski fué  qu ien  a rrasó  los 
puebleciUos vizcaínos, a l fren te  de 
la s  g randes escuadras aé reas ger­
m anas, y puede decirse qu e  ten ía 
encom endada igual m isión en  el te­
rrito rio  aragonés.

Los tres  trim otores llevaban p lan­
chetas con e l núm ero de l m otor, y 
o tras con esta inscripción:

«Aviación a lem ana. —  Sem erkung 
D iesser M otor h a t  hochübersetzten 
V erdichter. U n ter 1800 m . n u r ge- 
d ros se lt laufen  lassen  K lopfíesten 
B renns koff verw enden».

L a cola del apara to  que cayó en 
S ariñena quedó dentro del campo 
de aviación. E l resto  d e l trim otor 
llegó hasta  la  v ertien te  d e  u n a  m on­
ta ñ a  próxim a, y  la  enorm e m asa 
quedó destruida, saltando los mo­
tores, dispersos, a  no m enos d e  300 
m etros del lu g a r de la  caída.

Los pilotos d e  n u es tra  «Gloriosa» 
au to res  de la  m agnífica hazaña, 
han  sido ascendidos y  recom pensa­
dos en la  fo n n a  que en ocasión 
igualm ente m em orable, ordenó el 
m in istro  d e  Defensa.

Ayuntamiento de Madrid
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La Iglesia contra la Iglesia

“ Estamos dispuestos a permanecer 
siempre al servicio de la República"
Les religiosos de M alvarrosa

24 de Septiembre de 1937

£1 cPeujjle» de 30 d e  agosto 
publicó uu  te legram a d e  Valen­
cia dando cuen ta  d e  u n a  ten ta­
t iv a  d e  a taq u e  aéreo  co n tra  la 
ciudad. D ecía que bab ian  caído 
m uchas bombas en  las afueras 
d e  la  población.

£ s te  te legram a tiene  m ás en­
jund ia  de lo que parece. Uno de 
los objetivos perseguidos por los 
aviones e ra  precisam ente el Sa­
n a to rio  de la  M alvarrosa. , 

£ n  este  Sanatorio  no hay  h eri­
dos m ilita re s; es un  centro de 
reeducación profesional para  ni­
ños lisiados, a  la  vez que lugar 
d e  curación p a ra  los pequeños 
q u e  padecen tuberculosis ósea.

H asta  que el M inisterio de Sa­
n idad  vuelva a  to m ar la  direc­
ción del establecim iento, éste es­
tá  confiado a  los cuidados del 
Socorro Rojo Internacional, que 
ha concentrado en  la  M alvarro­
sa 190 niños enferm os, evacua­
dos d e  M adrid  y  o tra s  poblacio­
nes. H ay qu e  hacer constar que 
el equipo m oderno del Sanatorio, 
y  su  organización, son  absoluta­
m ente ejem plares.

V isitando las la rg as galerías 
del solarivm , en donde pobres 
n i ñ o s ,  inm óviles, escayolados, 
bronceado® p o r el sol, nos son­
ríen  descuidadam ente, el direc­
to r nos m uestra ... el sitio en que 
cayeron las bombas fascistas la  
noche del domingo.

¡A unos tre in ta  m etros ape­
nas!

A fortunadam ente, no d ieron en 
el blanco. U na d e  ellas no hizo 
explosión. Son ¡ oh, caridad  
cris tian a !, bom bas incendiarias. 
V  si la  bendición de los obispos 
fascistas d e  España hubiese te ­
nido alguna eficacia cerca del Al­
tísim o, los 190 inocentes d e  la  
M alvarrosa serian  hoy pobres 
cadáveres, retorcidos. ¡Q ué ho­
rro r!

Pero, ¿qué q u ie re  es te  chico 
que apenas levan ta dos palmos 
del suelo, pegado a  nuestros ta ­
lones? De pronto, se lanza hacia 
la  Delegada que nos acom paña, 
y , tendiéndole u n  cartón  cual­
quiera, le  rep ite :

— ¿M e m archo y a  hoy? Tengo 
m i pasaporte.

¿P or qué no puede contener 
las lág rim as la  Delegada, que 
ab raza  a l niño?

M e explican qu e  Pedro, e l chi­
co, tiene sie te  años; la  «Pasio­
naria» lo tra jo  de u n a  trinchera 
en  donde estaba a l lado d e  su 
padre. Ya e s tá  casi curado y 
desde hace algunos días, se le 
h a  m etido en  la  cabeza volver al 
fren te, pues «papá m e necesita ' 
p a ra  darle  la s  municiones». Se 
le  h a  hecho creer que había que 
e sp era r a  q u e 'lle g a s e  el pasa­
porte, y  p o r eso hoy... ¡Oh, in­
verosím iles y  m aravillosas natu  
ralezas de España!

Nos p resen tan  ahora a los dos 
enferm eros que d irigen el perso­
n a l san itario . Los dos jóvenes, 
in te ligertes, activos y  afables, 
funcionarios del Socorro Rojo 
In ternacional, son sencillam ente 
dos religiosos d e  la  orden de San 
Ju a n  de Dios.

Nos hab lan  ta n  franca y  afec­
tuosam ente d e  los hom bree y  de 
las cosas de la  República, que 
nos vem os obligados a indicarles 
q u e  nuestro  r^ w r ta je  se rá  aco­
gido en  Bélgica con escepticis­
mo. Entonces, el m ayor de ellos 
se sienta, y, s in  decir nada, nos 
escribe la  sensacional declaración 
que insertam os a  continuación, y 
que la  Agencia España re tras- 
m itió  la  m ism a noche p o r ra d io : 

"Sanatorio-Escuela de Educa­
ción Profesional del Socorro Ro­
jo  Internacional. —  Malvarrosa, 
Valencia.

N os encontrábamos aquí como 
reltpiosos, Y  hemos permanecido

en este  Sanatorio  po ra  cuidar a 
los niños. Uno de nuestros com­
pañeros m archó al fren te  y  los | 
otros uoluieron voluntariam ente I 
a sus cosos respectiuas. Según ' 
ciertas noticias, hay algunos en  ■_ 
Barcelona.

Nunco hemos sufrido tnclos 
tratos; antes a l  contrario, esta­
m os m u y  reconocidos por  lo m a­
nera Que el Socorro Rojo nos ha 
defendido, y  estamos dispuestos 
o perm anecer siem pre ol serv i­
cio de lo Repúblico.

4 de septiem bre 1S3?. 
FELIX  LIZENE, JOSE 
MARTINEZ, religiosos 
de S an  Ju a n  d e  Dios.»

Cada una de estas palabras 
v a le  m ás que diez discursos.

El padre V iiar, doctor, teólogo 
y periodista republicano

¡Qué sorpresa encontrar, en 
B arcelona e s ta  vez, instalado en 
una oficina del M inisterio de 
P ropaganda, al erud ito  teóloga 
p ad re  Vilar!

— ¿Qué hace u sted  por aquí?
—le  hemos preguntado.

— M e he convertido desde que 
estalló la  guerra, en redacto r del 
«Boletín de Inform ación Católi­
ca», que se publica con regula­
ridad . Mis colaboradores son sa- j 
cerdotes tam bién. Me puse a  dis- ¡

posición del Gobierno p a ra  edi­
ta r  el Boletín, qu e  pone de relie­
ve e l pensam iento católico de 
aquí, com parándolo con e l del 
clon fascista. Como otros sacer­
dotes, hablo los domingos a  las 
nueve d e  la  noche por Radio 
Barcelona. L a Iglesia p ro testan­
te  tiene, igualm ente, su  h o ra  de 
emisión.

Como este  otro sacerdote ca ta­
lán, llegada a l campo antifascis­
ta  de B ierv ille  (París), el padre 
V ilar es republicano p o r ser 
leal, y  an tifascista por se r cris­
tiano. «Salvo e l cardenal de Ta­
rragona — dice— , todos los obis­
pos españoles, se han  preocupa­
do m ucho m ás d e  las cuestiones 
tfflrenas y  especialm ente del res­
tablecim iento de la  m onarquía, 
que de sa lvar la  fe. Teológica e 
históricam ente, la  ca rta  de los 
obispos es un a  herejía.»

E l p ad re  V ilar, term ina dicién- 
donoa que com paremos, en el te­
rreno de la  defensa de la  ley, 
la  com plicidad crim inal de los 
obispos y  d e  los perseguidores 
h itlerianos de la  Iglesia, con la 
po ten te obra d e  los isacerdotes 
que han  perm anecido valiente­
m ente en su país y  que trab a jan  
por el restablecim iento progresi­
vo de los ejercicios del culto.

El pad re  V ilar, un a  d e  la s  au­

toridades de la  sección filológica 
del Institu to  de Estudios C atala­
nes, no e s tá  desde luego solo.

He aquí quien le hace digna­
mente compañía.—El padre 
liodés. Director del O bser­
vatorio del Ebro

El pad re  Rodés es uno d e  los 
m ás ilu stres astrónom os del m un­
do. S u  personalidad universal- 
m ente conocida, hace innecesa­
rio  todo encomio.

Sólo direm os de este eabio res­
petable que el G obierno d e  Ca­
ta lu ñ a  le  rogó que continuase 
tranqu ilam en te  dedicado a  sus 
trabajos, y  nos lim itarem os a  re­
producir la  siguiente declaración 
su y a ;

"O bservatorio del Ebro.— Tor- 
tosa. —■ Dirección.

D entro de las dificultades  in ­
herentes- o las actuales circuns­
tancias, m e  complazco en  m ani­
festar  que e l trabajo del Obser­
vatorio del Ebro ha  continuodo 
su  marcha norm al, s in  cambio 
alguno en  el personal directivo y 
auTilíar.

L U IS  RODES, padre  jesu íta ."
Desde log hum ildes religiosos 

de la  M alvarrosa a l teólogo y  al 
sabio je su íta , hay un a  línea.

No serem os nosotros, sin  duda, 
los únicos en  regocijam os de que 
esta linea sim bolice a un a  Igle­
sia d e  E spaña algo d iferen te  de 
aquella Iglesia adorada que des­
de el ex tran jero , bendice a  los 
pájaros de la  m uerte , asesinos 
de  niños.

ROLAN COULON
(«Le Peuple», 17-EX-37.)

*1
SO IS

les

Ei Oobierno de la República y  su afen- 
ción por ios problemas de asistencia social

- 6 H - ~ ~ = = =

Los evacuados en el Refugio de Ancianos—al­
gunos son elementos religiosos-proclaman su 
gratitud p o r  el generoso trato q u e  reciben

D iriase que sim ultáneam ente a  las 
actividades m ilitares de la  guerra 
que encendió en España la  rebelión 
fascista, se siguiera una tenaz pug­
n a  en tre  dos sentim ientos dispares. 
Así, a l insólito im pulso faccioso de 
ag red ir a las ciudades abiertas, con 
el consiguiente d ram ati« n o  de la 
b á rb a ra  inm olación d e  m ujeres, ni­
ños y  ancianos, opone e l Gobierno 
de la  República su  incesante ta rea  
de sa lv a r  estas v idas colocándolas 
fuera  del alcance d e  la  sádica per­
secución de que son objeto.

A este  respecto, la  labor d e  la 
O. C. E. A. R,, uno de los organis­
m os in té rp re tes d e  la  orienU ción 
sobre asistencia social del Estado 
republicano, se trad u ce  en la  orga- * 
nización y  desarrollo  de institucio­
nes tu te la res  d iversas. Una de éstas 
es e l Refugio d e  Ancianos, instala­
do en un  am plio convento, cerca­
no a  la  p laya d e  Valencia. Allí se 
hallan  asistidas doscientas personas 
d e  am bos sexos, desde 55 a  90 siños 
d e  edad, evacuados de d istin tas zo­
nas, pero la  m ayoría  d e  M adrid.

A m biente saludable, sa las espa­
ciosas y  lim pias; personal apto, que 
cuidra d e  los evacuados con solicita 
atención; alim entación abundan te ; 
perfecto funcionam iento d e  todos 
los servicios, tan to  d e  los dom ésti­
cos como los facu ltativos y  sanita­
rios; v ida de paz y  m utuo respeto. 
Esto es lo que in teg ra  el régim en 
de este refugio, en  e l q u e  los an­
cianos v en  tran sc u rrir  apacibles los 
dias, lib res del sobresalto  y  la 
inquietud de la  guerra.

TRATO IG U A L — RESPETUOSO Y
HUMANO—  PARA TODOS LO S
ACOGIDOS. ¡
Hemos hablado con m uchos an- I 

cíanos de los allí acogidos, y  todos, ! 
en su nom bre y  en e! de sus com­
pañeros, m uéstranse efusivos al ex­
presar su g ra titud  iw r el Gobierno 
d e  la República, qu e  con ta n  hu ­
m anitario  afán  se preocupa de su 
bienestar, sin  p reju icios por lo que 
los evacuados fueron  en tiem pos

pasados. L a m u je r que iué  m onja 
y  la  qu e  fué  obrera, el hom bre que 
pertenecía a  una orden reigiosa y 
el que vivió en  «1 laicism o, todos 
por igual son atendidos y  b ien  tra ­
tados. Son viejos, se  hallaban en 
pelip-o, en  lugares agredidos por 
los facciosos, y  esto es suficiente 
p a ra  que ¡a República los am pare, 
sin rep a ra r  en sus antecedentes.

Veamos lo  qu e  dioen algunos re­
sidentes en ese Refugio d e  A ncia­
nos.

HABLA UNA RELIG IO SA
Ju lian a  B allesteros M artínez. Tie­

ne 62 años áe  edad, aunque la  de­
crepitud  y  la  pará lisis  facial que 
su fre  la  hacen ap a ren ta r  muchos 
m ás años.

E ra m onja de l convento de las 
B ernardas d e  M adrid, cuando esta­
lló la  rebelión  fascista. Como a  tan ­
ta s  o tras religiosas —éste y  o tros 
muchos ejem plos desm ienten las fa­
lacias facciosaB e n  contrario—  fué 
respetada por e l pueblo. Luego, a 
ra íz  d e  los prim eros bom bardeos de 
la aviación fascista sobre M adrid, 
Ju lian a  B allesteros fué  evacuada a 
Valmicia.

— ¿Se halla  b ien  aquí?—le  p re­
guntamos.

Y ella, con e l to rpe h ab la r a que 
la  obliga su  enferm edad, expresa 
esta E ncera  d ed a rac ió n :

—Estoy m uy  agradecida a la Re­
pública- Se m e t r a ta  aquí m uy 
bien.

LO S A S IL O S  DE AN C IAN O S, "OB­
JE TIV O S M IL IT A R E S " DE LA
A V IA C IO N  FACCIOSA.

José Rodríguez García. Es m ad ri­
leño y cuenta 72 años d e  edad. Se 
m antiene te rn e  y  a l hab lar, desbor­
da su  ca rác te r jubiloso.

Nos habla sobre e l m otivo d e  su 
actual buen humor.

— Es que después de lo que yo 
h e  pasado, este  Refugio es p a ra  mí 
un paraíso.

Y añade uno8 porm enores. C uan­

do comenzó la  guerra, es taba en 
M adrid, recogido en ^  Asilo de 
S an ta  C ristina. Un d ía  aparecieron 
sobre la ciudad los aviones faccio-

■el, en su charla  pintoresca 
llam a «los m alos bichofl»— ,  

lanzaron tres  bombas contra  el Ast 
lo. Algunos viejecitos a llí acogido* 
CE.JÍ m urieron de espanto, a  
biem o, los trasladó  entonces a otro 
U ca l: a un  edificio d e  la  «Travo, 
sía^ del Fúcar». Pocas noches d«- 
pués, este Asilo im provisado, «rdú 
tam bién, p o rq u e  sobre é l dejaxoa 
caer los fascistas u n as  bombas iu. 
cendiarias. O tra  vez fueron  trasU- 
dados los ancianos asilados; ahora 
Ion llevaron a  un a  casa de la  calle 
de Lagasca, que cua tro  días mii 
ta rd e  fué  agredida por los «maloi 
bichos» I del fascismo. D e allí, finaú 
m ente, José Rodríguez y  otros com­
pañeros suyos, fueron traídos a  Va­
lencia.

— ¿Tiene usted  parientes? —le 
preguntam os.

El evacuado se yergue en repen- 
tino gesto de seriedad.

—No. Pero y a  se ve, n o  m e iaj- 
fa am paro ; porque tengo al Go- 
bierno que no abandona a su pu«- 
blo y  que nos protege a  todos.

UN FRAILE, PRO C LAM A L A  GE­
NERO SID AD  DE L A  REPU­
BLIC A.

José  González Pérez. E ra fraile 
de la  o rden de San Ju a n  de Dio». 
Estaba en el convento d e  CiHnpo- 
zuelos cuando se produjo  la  reb t 
lión m ilitar. T iene cerca d e  60 años. 
Las autoridades ab rigaron  ciertas 
sospechas respecto a  este  religioso, 
y como presunto  responsable del de­
lito d e  desafección a l  Régimen, lo 
en tregaron a  los T ribunales de Jus­
ticia. Com pareció an te  e l Ju rado  de 
Urgencia, y  éste lo absolvió. Luego, 
tenida en cuen ta  su edad  y su si­
tuación, fué  evacuado a  Valencia, 
en donde se ha lla  acogido en el Re­
fugio de Ancianos.

— ¿Le m olesta alguien por recor­
d a r  que fué usted fraile?

—Nadie — contesta el religioso—. 
De ninguna m anera. Me tra ta n  muy 
bien. Estoy tan  agradecido a  la  Re­
pública, que si yo fueSe joven la 
serv iría  con toda m i buena volun­
tad.

Y es la  de este  religioso una voz 
m ás en tre  las que proclam an el pro­
ceder generoso y  hum ano que infor­
m a el espíritu  dem ocrático y com­
prensivo de la  República española.

Una carta de la duquesa de 
Áfholl al general Miaja

El general M iaja escribió hace 
algún tiem po un a  ca rta  a  la  dipu­
tado conservador del P arlam ento  
inglés, duquesa d e  A tholl, agrade­
ciendo su  intervención en  la  Cám a­
ra  d e  los Com unes en pro  de la 
causa an tifascista española. L a du­
quesa de A tholl h a  enviado como 
respuesta la  siguiente ca rta  a l he­
roico defensor d e  M adrid :

«Querido general M ia ja ; Tenga 
la  bondad d e  perdonar m i ta rdanza 
en con testar su am able carta . Tuve 
que enviarla  a  Londres p a ra  su 
traducción, y  después qu e  la  recibí, 
h e  tenido q u e  tom ar u n  pequeño 
descanso p a ra  atender a  m i corres­
pondencia política. Créam e, sin  em­
bargo, el valo r ta n  profundo que 
tiene  para  m í su c a rta . Le asegu­
ro  que m e daré  p o r m uy  agrade­
cida si puedo hacer algo contra la 
te rr ib le  co rrien te  de falsos infor- 
mee puestos m alévolam ente en cir­
culación.

Si hubiera tenido m ás tiem po p a­
ra  m i intervención en la  C ám ara de 
los Comunes, hub ie ra  dicho m uchas 
cosas, pero  como h ab ía  bastantes 
oradores, m í intervención fué m uy 
lim itada.

Los bom bardeos realizados sobre 
M adrid, au n  e n  aquella época en 
que estuve en la  cap ita l d e  la  Re­
pública, confirm an de un a  m aneta  
que no deja  lu g a r a  dudas, los san­
grientos hechos ocurridos reciente­
m ente en Santander.

H e seguido con m ucha adm ira­
ción la  actuación ofensiva del E jér- 
c-to d e  M adrid y  tam bién con gran 
ansiedad las noticias de la  ofensiva

republicana en los frente® de Ars- 
gón.

P o r  petición de m i Comité, b» 
cablegrafiado al P residen te  Roos«- 
velt, a l  je fe  del Gobierno inglés y  * 
los jefes de los Gobiernos de nues­
tros Domin.os, e l pasado miércoles i 
con objeto de obtener un a  garantís 
p a ra  lo j prisioneros d e  gu erra  y  P®" 
blación civil d e  S an tander por par­
te  de las autoridades rebeldes. To­
davía ignoro si se  h a  logrado algo-

N uestro  Com ité env iará  por cable 
a  B ayona algún dinero p a ra  los re­
fugiados de S an tander qu e  han US" 
gado a  I4  c itada población francesa.

C rea que sigo con extraordinario 
in terés los heroicos com bates de sP 
E jército  y  la  elevada m oral del pu*" 
blo de M adrid.

El espíritu  dem ostrado p o r la 
paña lea l en esta  te rrib le  crisis, m* 
ha  producido un a  im presión imbO' 
rrab le, algo que nunca olvidaré f  
que reverenciaré toda la  vida.

Puedo asegurarle qu e  traba jo  i“'  
cesantem ente p a ra  p ro cu ra r que -® 
verdad  d e  los hechos sea conoció* 
por el pueblo inglés.

Con todos m is m ejores deseo*, 
suya afectísim a,

CATHERINE ATHOLL
Postdata.—Los niños vascos QP® 

vinieron a este  país, se  h a n  hecbf 
querer m uchísim o por la s  person»* 
que los cuidan.»—Febus.
'    —

Este BO LETIN  se re­

pa r t e  gratuitamente

Ayuntamiento de Madrid
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G R A N  A G I T A C I O N  P O L IT IC A  E N  C H IL E

Las masas populares chilenas se 
pronuncian vivamente contra la ac­

titud de su Gobierno y de su 
delegado en Ginebra

SANTIAGO DE CHILE.—Con motivo de la ac- 
tiiud del representante de Chile en la Sociedad 
^  Naciones, señor Edwards, quien contraviniendo 
^enes terinihant.es de su Gobierno votó en con- 
gt de la reelección de España para el Consejo 
te la Liga, hay en este país gran agitación poli- 
■¿:a- La Prensa de Santiago publica violentísimos 
irticulos contra Edwards, encabezados con gran­
áis titulares, considerando la conducta de dicho 
diplomático como un caso de traición. Los estu- 
iBites se han movilizado, acordando realizar una 
tetlga en protesta contra la actitud que en Gine- 
fart adoptó el representante chileno y como h >  
menaje a la España leal.

La irritación es mucho mayor en los dirigentes 
del Frente Popular, que están decididos a pedir 
íenninantes explicaciones a Edwards. Ayer se reu- 
aieron y han adoptado acuerdos gravísimos en los 
que se acusa a Edwards de haber desobedecido 
Its órdenes que tenía.

El ministro de Relaciones Exteriores chileno 
hi declarado que toda la responsabilidad del voto 
ibverso que para España ha emitido Chile, caía

sobre Edwards, el que vendría obligado a justifi­
carse públicamente y  a acatar los acuerdos que su 
actitud pueda sugerir.

Este hecho ha determinado la fusión total de 
las izquierdas del país, que han acordado exigir 
t.1 apartamiento absoluto con el ex general Franco.

La Prensa de izquierdas hace comentarios elo­
giosos de ia actitud generosa del presidente Ne- 
grin, que contrasta con la intrigra seguida por Ed­
wards, quien ha llevado su saña a publicar corres­
pondencia privada cambiada entre ambos.

El próximo debate en la  Cámara de los Dipu­
tados se anuncia con gran expectación, y se supone 
que en él será condenada toda la política traidora­
mente seguida por Edwards, que en este caso ha 
abusado de la confianza que el Gobierno le otorgó.

El Gobierno trataba inútilmente de ocultar la 
participación de Chile en la votación contra Es­
paña, y amparándose en el secreto del escrutinio, 
pretendía negar que el representante chileno fuera 
el que maniobrara para conseguir el desplaza­
miento de España del puesto semipermanente en 
el Consejo de la Sociedad de Naciones.

El pueblo chileno y la 
República Española

fe

Al referirnos a  n u es tra  derro ta  
«1 Ginebra, pusim os p articu la r cui- 
d>do en separar lo s  pueblos hispa- 
OMinerícaros de sus representan- 
Iw. No hemos ta rdado  en  compro- 

que la  distinción, como tan tas  
es justa . Empecem os por ha- 

w  notar que el rep resen tan te  de 
Qále votó contra E spaña contra- 
ñindo m andatos que h ab ía  reci- 

Al conocerse en  su  país esta 
fcSMgresión, el G obierno puso em- 

en que la  P re n sa  no la  divul- 
**•6, temeroso de que diese lugar
•  desavenencias públicas. P ero  e-1 
^ ¥ to  no h a  podido perm anecer. 
^  f ten sa  h a  difundido la  conduc- 
^  del rep resen tan te de Chile en 
'.'Hebra, y ello h a  determ inado, pa- 
' ’do el prim er estupor, un a  reac- 
'  pública de ex trao rd in aria  con- 
*^*Wción. Los estudiantes, como

de vanguardia, se h a n  con- 
íwsado, no para  significar una 

platónica, sino p a ra  enca- 
todo un  m ovim iento d e  opi- 

nacional, qu e  hoy preocupa se- 
”^ * n te  al Gobierno chileno. SU 
^ * 0  llegará a l P arlam en to , y pa- 

*lue existe el tem or de que el 
'’.«mo pueda ser derrotado. Lo 

para quedarnos con la  noti- 
^  Positiva, es que en  el pueblo 
^en< j conducta de su  represen- 

en G inebra h a  provocado una 
^lí^-ón de v iva sim patía  hacia Es-
• y Son b as tan te  aprem iantes
7  ^^uerimientos que hace al Go-

  _____________

en tre  los Gobiernos fascistas y  sus 
pueblos, mucho m enos podíamos ad ­
m itirles en  los pueblos hispanoam e­
ricanos, donde, m al que bien, cui­
dada o descuidada, h a  quedado vi­
va y  perm anente un a  virtTud espa­
ñola: la  de la  independencia. Quien 
am a a la  suya no es capaz de ofen­
der a  la  de los dem ás. Cuando se es 
celoso d e  la  p ropia libertad , ?e 
es, por extensión, de la  libertad  
ajena. E^te es el caso de Chile. Su 
Gobierno ha podido te n er d irectas 
o jnd  rectas, claras o tu rb ias, sim­
patías p a ra  con los rebeldes; pero 
en  cuanto la  rebeldía se cursó de 
superior traición, llam ando en  su 
ayuda a ejércitos ex tran jeros, esas 
condescendencias del Gobierno de 
Chile p a ra  con los rebeldes, hicie­
ron  reaccionar al pueblo chileno, y 
ahora, al ver que con engaños, mix­
tificando los hechos, encubriendo su 
posición auténtica, el rep resen tan te 
de Chile en G inebra, vo ta  contra 
la reelección d e  España, las m asas 
populares se obligan a  ponerse en 
p ie y  a  reclam ar un a  conducta dla- 
m etralm en te opuesta a  la  seguida 
hasta  el presen te p o r su Gobierno. 

H ubiéram os pecado de in justos

un a  pacotilla que les asegurase una 
vejez confortable y  abundante.

E n España se h a  puesto precio a l 
decoro de v a ria s  naciones sudam e­
ricana». Encontram os legitim o que 
los pueblos, abochornados por esa 
conducta de quienes los rep resen ta­
ban, se  alcen a iradam ente  con tra  los 
qu e  han  hecho m ercado d e  lo 
que m ás fino y  sensible poseen las 
naciones; su  sentido m oral. P or 
fortuna, no todos los represen tan tes 
de los paisee hispanoam ericanos se 
n an  producido asi. Y hay  quienes 
han  llevado Su corrección a puntos 
de excepción. C ualesquiera que sus 
ideas personales sean, quienes lo* re­
p resen tan  h a n  cuidado d e  m ante­
nerse en un punto  de neu tra lidad  y 
de  im parcialidad p lenam ente sa tis­
factorio. A creditados an te  la  Repú­
blica, se han  complacido en mos­
tra rse  amigos de ella, y  si, p o r azar, 
se h a n  visto en  la  precisión d e  d is­
cern ir e l derecho d e  asilo, lo han  
hecho, prim ero, con u n  absoluto 
desinterés, y , segundo, garan tizán­
dose d e  la  inocuidad d e  los asila­
dos; en n ingún  caso poniendo a  su 
disposición elem entos de trab a jo  
contra la  República, aparatos de

al h acer responsable a l  pueblo chi- j emisión, valijas diplom áticas y

para que, defin itivam ente, se
de todas sus com placencias 

^ F r a n c o  y establezca un a  rela- 
^  líe am istad  sincera  con la  Re- 

“ca española, 
distinción en tre  pueblo y  Go- 

que nosotros hacíam os no 
j^ c o m o  se com prueba p o r esta
•Wer.*bcia, una distinción doctrinal, 

faencial. No podíamos adm itir 
® difícil que incluso lo adm l- 

en Ita lia  y  A lem ania—  que 
coincida con sus gober- 

*^tiando éstos, ap a rte  de com- 
en sojuzgar la  lib re  opi- 

se em barcan  en aven- 
tienden a  d es tru ir  la  in- 

tí fcw, ® de un  país, que au n  en 
de que fu e ra  destru ida, 

Cef í ® absurdo, no rep o rta ría  be- 
p ara  los pueblos que, 

Ud ® la  contienda por volun- 
•Portjr®^® Gobiernos, no hace sino 
de los cuota m ás dolorosa: la 
■aoj ^® cfiflc io s. Y  si no adm iti- 

® correlación de voluntad

leño de todas aquellas deslealtades 
en  que, con relación a  España, ha 
incurrido s u  diplom acia. E n las 
próxim as sesiones de Cortes v a  a 
se r exam inada, a l parecer, la  con­
ducía en E spaña del em bajador de 
aquella nación. H a llegado basta  
V alparaíso el conocimiento de todos 
los desm anes com etidos por la  Em­
b ajad a  de Chile. Su comercio y  su 
tráfico, sus incorrecciones. Todo pa­
rece ser b ien  conocido. P ero  ese co­
nocim iento carece, probablem ente, 
d e  detalles y m atices. Chile no sa­
be, seguram ente, qu e  su  E m bajada 
de M adrid  h a  sido, probablem ente, 
e l foco de co n ^ ira c ió n  m ás v iru ­
lento  contra la  República, de que 
se h a  beneficiado Franco.

U na buena p a rte  d e  un  grupo de 
espías, qu e  no ta rd a rá  en se r juz­
gado, y  qu e  jactanciosam ente con­
fesaron su delito, ten ía su  sede p rin ­
cipal en la  E m bajada de Chile. Eso 
no lo saben los traba jadores n i ios 
estudiantes d e  aquella nación. A 
saberlo, coincidirían con nosotros 
en su hostilidad con tra  unos diplo­
m áticos que han atendido, m ás que 
a  rep resen tar a  su  país con el de­
coro que todos los países ex igen  a 
sus representados, a hacerse con

aquella copiosa red  de funcionarlos 
que pulu lan  en to m o  de la s  E m ba­
jad as y  pueden fácilm ente, por su 
inm unidad, convertirse en agentes 
d e  espionaje.

Chile no está  en tre  los países que 
Se han  com portado asi. Sus rep re­
sen tantes h a n  hecho cuanto  han  po­
dido por cau sa r daño a  la  Repúbli­
ca y por favorecer los p lanes de 
los insurrectos españoles, y  m ás ta r ­
de de los invasores de España. H a­
cen  bien la s  m asas populares y  las 
capas in te lectuales de esa nación en 
m anifestarse v io lentam ente contra 
un a  conducta que, pasada  en silen­
cio, les deshonraría  por igual a  
quienes la  com etieran y  a  quienes 
la  to le raran . C ulm inan las desleal­
tades en la  com etida en  G inebra. 
Se incum ple por e l rep resen tan te  
de  C hile un  m andato  expreso de 
su  país y  no se lim ita  sólo al 
incum plim iento personal, sino que 
qu ien  h a  de em itir el sufragio en 
beneficio de E spaña se convierte en 
el cabeza d e  toda una conspiración 
con tra  la  reelección de España. No 
escribim os con am argura . Conocía­
mos lo que no e ra  dado esperar de 
ciertos diplom áticos. Tam poco h a  
habido sorpresa en su conducta. Pe-

Millares de marroquíes profes' 
fan contra la barbarie de los

lascisfas
En ei Rif no quedarán más que mujeres

Publicam os a continuación el m anifiesto escrito en árabe y 
aprobado por seis m il participantes, de los cuales cinco m il son 
árabes y  m il europeos, en la reunión del Bloque de Organizacio­
nes M usulmanas, bajo la presidencia de Cheiks M. S. Zairi. E l m a­
nifiesto está encabezado con los siguientes títulos:

«LOS MARROQUIES DE LA  ZONA ESPAÑOLA, ESTAN 
CONDENADOS A DESAPARECER CASI EN SU TOTALIDAD». 
— «EL MAYOR D EU TO  QUE REGISTRA LA HISTORIA, CO­
METIDO POR LOS FASCISTAS, AL MARGEN DE TODAS 
LAS LEYES DE LA HUMANIDAD». — «Es necesario que sepan 
los árabes y  m usulm anes de todas las naciones y  de todos los par­
tidos, lo siguiente:

Que no tenem os la  m enor duda de que el ex general Franco, 
paralizó todas las obras agrícolas en la  Zona Española de M arrue­
cos para  trasladar a los campesinos, en  contra de su voluntad, a 
los frentes de lucha pa ra  que fueran  las prim eras víctim as del 
fascismo.

Que hasta  ahora, el general Franco ha enviado m as de SE­
TENTA MIL herm anos nuestros para  defender sus pretensiones 
im perialistas. Los habitan tes de la zona española no pasan de 
medio millón y, hasta ahora, los insurrectos españoles se han 
llevado m ás de SETENTA M IL almas. ¿Cuántos hombres, pues, 
quedan actualm ente en e l M arruecos Español?

Que no es cierto que los m arroquíes vayan a España como 
voluntarios, sino obligados y  amenazados de m uerte. A lgunos Je ­
fes M arroquíes vendieron su personalidad, -para ser un instru­
m ento m ás en  manos del cabecilla faccioso y ayudarle a desenca­
denar sobre el pueblo m arroquí el ham bre y miseria.

Que los llevaron diciéndoles que iban como «trabajadores». 
E ntre  ellos figuran hom bres que tienen m ás de 60 años, con el 
p retex to  de que han luchado con el héroe m arroquí Sidi Moha- 
m ed Abd-ei-Krim. Las prácticas m ilitares de estos hom bres du­
ran  unas horas y siem pre en tre  dirigentes de la Iglesia Católica 
que los bendicen y  les cuelgan cruces.

Que la situación económica de los m arroquíes en  España es 
verdaderam ente lam entable y  respecto a la comida, una lata  de 
sardinas en  m alas condiciones constituye el alim ento de todo 
el día.

Que de las irm um erables salvajadas que cometen los fa sc is ta  
en  los distintos pueblos que ocupan, dicen que siem pre tienen  la 
culpa los m arroquíes, los cuales no ven el sol m ás que cuando 
son conducidos a m atadero.

Nuestros herm anos rifeños que lograron atravesar la fronte­
ra  con vida nos cuentan indignados las to rtu ras a que son so­
metidos los árabes de la Zona Española por Franco y  sus secua­
ces, y nos aseguran que en el Rif, no quedarán m ás que las  m u­
jeres. ¡Se obscurece el espíritu  y  se resiste la plum a a  escribir 
tan ta  injusticia com etida por Franco y  sus secuaces.

Con mucho pesar nuestro, leemos en  la  prensa árabe cierta 
inclinación hacia los que no vacilaron un momento en levantarse 
en  contra de su puem o asesinándolo de la m anera m ás infame. 
Los árabes y los m usulm anes no pueden quedar al m argen de 
esta contienda viendo a sus herm anos m orir. Esta fuente de noti­
cias nos ofrece toda clase de garantías y  por si hay quien dude 
que se organice una comisión para  que se convenza por sus pro­
pios ojos del grave daño que soportan nuestros herm anos de la 
Zona Española».

(«Españe democrátice». — 15-VIII-37.—Montevideo)

El general Franco quiere de- 
porfar a Marruecos a los sacer­
dotes vascos, que, según él, 

han puesto la política por 
encima de la religión^'

Londres, 17. — Según inform aciones llegadas de San Ju a n  de 
Luz a l «Catholic Times», el general Franco ha pedido a la  Santa 
Sede autorización para  deportar a M arruecos a todos los sacer­
dotes vascos que han «puesto la  política por encim a de la  reli­
gión».

El periódico añade que la  Santa Sede ha llamado a Monse­
ñor Mújica, obispo de V itoria, a causa de su actitud separatista. 
M onseñor M újica se verá  obligado a renunciar a su cargo por no 
haber querido firm ar la carta  pastoral colectiva del Episcopado 
español.

ro hay, sí, a lta  satisfacción por 
n u es tra  p a rte  a i com probar que el 
pueblo chileno, justam ente indigna­
do, se  preocupa d e  m an ifesta r a 
nuestra  P a tr ia  su a lta  estimación.
Y eso nos basta  p a ra  seguir m iran ­
do a  Chile como a  un a  nación am i­
ga, con la  que, cuando superem os 
las actuales circunstancias d ram á ti­
cas de nu es tra  nación, nos en ten­
derem os d e  u n a  m anera  cord ia l y 
Ira te rna i como jam ás, an tes d e  aho­
ra, hubiéram os podido entendernos. ' 

(«Adelante», Valencia, 23-IX-37.) i
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Ei Príncipe Huberto de Loewensteín, católico 
y antifascista, ha comprobadlo personalmente 
la intervención de Alem ania, su patria, en la

guerra española

i i mejores que nosotios! 
mejores q u e  nosotros!'

L/indres.—Ei Principe Huberto de Loewenstein 
que acaba de regresar de una visita a Cataluña y 
a otros puntos de la República española, ha he­
cho interesantes manifestaciones a un representan­
te de «Manchester Guardian».

«Llegué al frente de Aragón, —ha dicho— 
cuando se realizaba en él la ofensiva republica­
na. Vi actuar valerosamente a las fuerzas del ejér­
cito popular. En Belchite, presencié cómo la avia­
ción alemana arrojaba toneladas de bombas sobre, 
la población, causando víctimas y daños. Estuve en 
Quinto, que acababa de ser tomado por las tropas 
republicanas, y  encontré la iglesia del pueblo con­
vertida en depósito de municiones fabricadas en 
Alemania, que los fascistas habían dejado al huir. 
En Osera, un pequeño pueblecito de aquel sector, 
!a artillería alemana arrojó cincuenta bombas con­
tra  otra iglesia: la mayor parte de ellas no hii’ie- 
ron explosión y pude comprobar que eran igual­
mente de fabricación alemana.

Lcis invasores, están ensayando en España una 
nueva invención germánica: se trata  de bombas re­
llenas de «termita» que se lanzan con un arma 
antitanque y que al estallar dentro del tanque des­
arrollan un calor de 4,000 grados centígrados, con­
tra  el cual no hay protección posible.

Madrid me produjo profunda impresión, no so­

lamente por el valor del pueblo, sino por el per­
fecto orden que allí se disfruta y  que hace inne­
cesarias todas las medidas del Gobierno. En Ma­
drid es precisa menos policía que en cualquier otra 
gran ciudad.

Todavía caen diariamente sobre Madrid cien­
tos de proyectiles; el aprovisionamiento de la ciu­
dad tropieza con importantes dificultades pero, a 
pesar de todas las penalidades que la guerra im­
pone, en Madrid los hombres trabajan a quinientos 
metros de las trincheras como si los frentes estu­
vieran alejados.»

El Príncipe de Loewenatein ha afirmado que 
el Ministro de Justicia, católico vasco Sr. Irujo, 
le expresó la segundad absoluta de que el Gobier­
no restablecería plenamente la libertad religiosa 
tan pronto como fuera posible. «Aunque las igle­
sias están abiertas, en ellas no se celebran servi­
cios religiosos, pero en casas particulares se di­
cen diariamente alrededor de dos mil misas en 
Barcelona, mil en Madrid y  doscientas en Valen­
cia. Idéntica seguridad obtuvo del Presidente del 
Gobierno autónomo de Cataluña».

El Príncipe Loewenstein ha dicho también que 
el ejército de la República ha logrado completa 
perfección: es un ejército bien disciplinado

¡Sois
¡Sois
exclama un faiangisfa, herido 
en uno de nuestros hospila!

de sangre

(Del «The Manchester Guardian».—14-IX-37)

BU JA EA IjOZ. —  E n uno d e  los 
hospitales de este sector, hubo una 
escena llena  d e  emoción. Las tropas 
republicanas «em pujaban» a l  ene­
migo hac ia  ^ r a g o z a .  L legaron los 
prim eros heridos y  los cam illeros y 
enferm eros com enzaban su  peno^^o 
traba jo .

Uno d e  ios cam illeros lanzó una 
exclam ación de dolor a l  v e r  que 
tra ían  a uno de sus hijos atravesado 
de un  balazo. El padre, conteniendo 
su angustia, tra s  el p rim er m om en­
to, recogió a  su h ijo  y  ayudó a  lle­
varlo  a  la  m esa d e  operaciones, 
donde e l ciru jano  cum plió con su 
misión, penosísim a en este caso. Y 
tam bién el pad re  trasladó  a  su 
h ijo  a  la  cam a, p róx im a a  la  que 
en aquel in stan te  ocupaba un  sar­
gento de Falange, recogido herido, 
en el campo.

E l falangista , procaz, feroz, es­
carnecía a  los «rojos». En e l mo­
m ento en q u e  eran  m ás violentas 
sus expresiones, se  aproxim aron a  
él ios doctores Bergós y  Pelayo Vi­

lla r. q u ie n ^ , con p a lab ras  rebosa 
te s  de sensatez, le hicieron guaidi 
silencio.

I

E l faccioso se  d ió  cuenta de 
e l herido instalado  en la  cama ,.> 
m ediata e ra  h ijo  del camillero qis 
a  él le b ao ía  ayudado, y  pregia 
a l doctor Bergós:

— ¿H a sido herido este  muchad 
en la  ba ta lla  d e  esta  m añana?

£1 doctor le  contestó:
—Probablem ente h a  sido una i» 

la  tuya  la  que le  h a  atravesad^ 
s.n  em bargo, ei padre, qu e  es el ¿  
ciano que ahora llega hasta  a» 
otros, no te  h a  dirigido reproct 
alguno, n i siqu iera u n a  palah 
ofensiva. Podíais ap render de na 
otros, que veis cómo os tratamwi 
tam bién  cómo an te  u n  herido, l i  
los m ás agraviados, y  el caso 
tienes an te ti, nad ie reacciona c» 
tra  los facciosos.

£1 fa lang ista  tuvo  un a  conteitt 
ción que emocionó a  loe que le n 
deaban. Exclam ó:

—  ¡Sois m e jo r a  qu e  nosotrosl

PDÍBLO [M L
P o re i Dr. P A B L O  M . M INELLI

(C o n t in u a c ió n )

Una lucha civil se transforma en guerra europea. 
El territorio de España es invadido por fuerzas arma­
das de tres Estados; Alemania, Italia, Portugal.

Se decreta definitivamente la quiebra del derecho 
de gentes. A los ojos del mundo desaparece toda duda 
sobre el destino impuesto a la  Sociedad de las Nacio­
nes; el de dócil instrumento al servicio del Gobierno 
británico.

La política internacional de los pequeños países se 
transforma en un bailoteo de pájaros enjaulados. En 
ninguna de las varillas de la jaula $e sienten seguros.

El desosiego llega hasta los Estados latinoamerica­
nos. Es notorio que la mayoría de sus gobiernos se 
inclina por el eje Roma-Berlín.

Los régimenes dictatoriales de la América Hispana 
descubren un nuevo horizonte en la posibilidad de una 
ayuda nazi-fascista. Como es natural, Italia solicita que 
a esos Estados se les invite a participar en el control 
de no ingerencia. El Foreign Office parece apoyar la 
solicitud. Por el momento, Francia dificulta la incorpo­
ración de los nuevos enemigos de la democracia espa­
ñola.

provocará la inversión de-más de 60 millones de pesos 
por im consorcio controlado desde Alemania. Las con­
secuencias que ello puede tener para nuestra soberanía, 
son incalculables.

El Reich reclama, de cierto tiempo a esta parte, que 
se le devuelvan sus colonias. Mientras formula esa exi­
gencia, desarrolla, en forma considerable, su comercio 
exterior y ia inversión de capitales en América Latina. 
Se puede, pues, sintetizar su táctica, a ese respecto, di­
ciendo que mira hacia oriente y camina hacia occidente.

Consecuencias morales dentro 
d e  bspañe
Las consecuencias de la invasión de España,

Efectos dentro de los Estados
Dentro de los Estados, no son menos sensibles las 

derivaciones de la intromisión extranjera en la Penín­
sula. Se agudizan los antagonismos entre las fuerzas 
oligárquicas y las clases populares. La lucha entre ellas 
se acentúa y endurece. Esas clases perciben que el dra­
ma puede reproducirse dentro de sus propias fronteras. 
¿Por qué no ha de llegar del exterior la ayuda que ne­
cesitan los sectores de la oligarquía? ¿Qué motivo existe 
para que éstos no gestionen también semejante coope­
ración?

Los dos países más amenazados, en este momento, 
son Checoeslovaquia y  el Brasil. En cualquier instante 
puede surgir el pretexto que determine la ingerencia 
«nazi». El camino más seguro consiste en provocar un 
conflicto interno. Una vez estallado, el Reich tiene las 
puertas abiertas.

Checoeslovaquia sería, de ese modo, sustraída del 
régimen de seguridad comiín sostenido por Francia, la 
Unión Soviética y los pequeños Estados que los acom­
pañan.

A su vez, el Gobierno del Brasil podría descartar las 
corrientes democráticas que repudian la continuidad 
presencial, la ingerencia «nazi», la entrega de las ri­
quezas nacionales a los intereses extranjeros, el sistema 
del terror.

Será árdua y terrible la lucha que deberán des­
arrollar las fuerzas populanes de esas dos naciones a 
fin de impedir la consumación de los planes germanos.

La amenaza que sufre el Brasil se extiende a diver­
sos países de América latina. En el Uruguay, la cons­
trucción de las obras hidroeléctri<(as del Río Negro,

El pueblo en armas

Desde los primeros instantes el pueblo hace frente 
a la rebelión. Es él quien sofoca los levantamientos de 
Madrid, Barcelona y Valencia. Para ese ímpetu heroico 
no le llega ayuda alguna. Es casi con las manos vacias 
que irrumpe en los cuarteles rebeldes y apaga los focos 
que habrían determinado la completa derrota de la Re­
pública. En los encuentros preliminares, las masas com­
batientes son meras muchedumbres sin orden, n i disci­
plina. Ante las diestras y  motorizadas falanges, aque­
llas ofrecen una muralla de corazones y de puños cris­
pados. Pero, a medida que la traición amenaza, la ola 
popular se transfigura. Rápidamente deja de ser tan 
sólo un simple gentío embravecido. La anarquizada miü- 
titud adquiere pericia y toma forma de aguerridas divi­
siones. Y, cuando la agresión exterior se convierte en 
un torrente de fuego y metralla, las masas españolas 
ponen un ejército formidable. Medio millón de hombres 
adiestrados y  en pie de guerra, custodia los distintos 
frentes de batalla. Es el pueblo en armas desangrán­
dose. desde tierras hispanas, en deíeiEa de las liberta­
des del hombre. Saludémoslo desde todos los horizontes. 
Su aparición en la  escena del mundo es una de las gran­
des y luminosas esperanzas. En ese ejército ha de verse 
la fuerza decisiva. De su marcha depende, fundamental­
mente, el desarrollo de los sucesos; dentro y fuera de 
España, Su resistencia y  sus pasos victoriosos no se li­
mitan a vencer las divisiones de cuatro Estados extran­
jeros. Es también ese ejército el que disminuye hasta 
ahora los terribles resultados de la neutralidad británi-* 
ca. Si él fallara, nada de inmediato se podría esperar. 
Si sus victorias prosiguen todos los caminos quedan 
abiertos.
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De esa realidad hay conciencia en el pueblo hispa­
no. Obsérvese como la refleja Azaña en su dáscurso del 
17 de julio; « «¿Qué decíamos? ¿Sociedad de Nacio­
nes? ¿Comité de Londres? ¿Tratos diplomáticos? ¿Amis­
tades preciosas? ¿Propaganda? Muy bien, todo eso es 
admirable, pero el ejército de la República vale mág
¡El Ejército de la República! .........  «Sé que hay medio
millón de españoles con las bayonetas en las trincheras, 
que no les dejarán pasar. ¡Eso basta! En este día, a estos 
soldados de España, vaya nuestra admiración, nuestra 
gratitud y la seguridad de que la patria los tiene por 
hijos predilectos. Ellos son los encargados de mantener 
la guerra y hacer patente el derecho. ¡El mundo es asi! 
El día que nuestro Ejército gane des o tres batallas, ve­
réis como entonces los derechos de la República brillan 
como el sol de Madrid.»

asimismo, de índole moral. En todas partes el hecño n» 
tiva la sublevación de ios espíritus: demro del cerrild 
español, en el seno de las naciones europeas, en los p« 
blos supeditados económica y politicamente, como I 
de Latmoamenca.

En España la agresión extranjera plantea, ante 
conoiencia pública, el problema de la independencia i 
cional. £1 pueolo en masa se soiivianu en procurad 
su überacion. Ya no es sólo un mero conflicto inten 
lo que lo mueve. Otra vez, como a principios de la ce» 
tuna  pasada, una nueva invasión provoca el fervor 
neral y  determina el surgimiento de los altos hereí 
mos. I

La índole esencialmente reaccdonaria de la invasií 
da im carácter específico ai enardecimiento públicoá 
enardecimiento de clase oprimida que prevé ia agra' 
ción de su tragedia y que espera la oportunidad de re: 
mirse. Las fuerzas populares perciben que las expí  ̂
ciones extranjeras vienen a robustecer el grado de 
plotación secular que se les impone. Frente a esa 
pectiva ellas sienten la necesidad de esgrimir las ain» 
para asegurar, no sólo la independecia de la Mac 
sino también la justicia social. En esta lucha, con» 
todas las circunstancias en que los pueblos se creen 
paeitados para modificar la estructura económica f  
los sojuzga, el combate se encarniza; los sectores í** 
defienden sus privilegios emplean la ferocidad y el 
raen en sus castigos y  represalias. No se precisan 
ejemplos que las ejecuciones en masa de Badajoz* 
bombardeo de Almería, el arrasamiento de Durang» 
de Guernica.

En el futuro nadie sufrirá más, en sus propios íd* 
reses, las consecuencias de la intromisión extranjé 
que los sectores de España que concertaron y alien" 
esa intromisión. Sea cual fuere el desenlace de la 
rra  hispana, la conciencia de las clases populares auí 
despierta y  avizora. Desde ahora en adelante será 
sible gobernar pacíficamente a ese pueblo si no es sot* 
sólidas bases de justicia social.
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El nueve clima en las otras
naciones europeas
En las otras naciones europeas la transforman*^ 

la lucha civil en conflicto intemaciona'l, por obra di 
agresión extranjera, también crea un nuevo clima ^
r a l  J

En Francia el ejemplo de la España invadida, 
riza y exalta las fuerzas del Frente Popular. Esta*^ 
conviertea en uno de los más importantes adaháe? 
la democracia de Francia y del Mundo. Sólo en la 
da en que ellas se afirmen y  pronuncien, el Gob*^ 
francés podrá independizarse de la influencia  ̂
bierno británico. Es por intermedio de dichas 
que puede llegarse a  la transformación de la f  
oficial francesa respecto de España. El incremento^ 
la invasión extrajera ilumina la conciencia de las 
ses populares de Francia y acelera el paso sefuro ° 
marcha.

( C o n t in u a r á )
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